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La creatividad

Un poder humano
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Introducción

Cuando comencé a pergeñar este trabajo no imaginaba el camino que iba a recorrer; pensaba hacer una investigación  bibliográfica  sobre la creatividad y su facilitación y una posterior  trascripción de aquello que me pareciera interesante, porque sobre todo, me abriría nuevos caminos. Quería confirmar que la creatividad es un poder  humano,  que todos  somos potencialmente creativos y que la cultura  tiende a cercenar esa capacidad creativa.

Mi mayor preocupación  era darle, a lo escrito, un cierto rigor científico que hiciera que este trabajo no se confundiera con un artículo más o menos extenso de alguna revista de divulgación popular. Quería que fuera y pareciera serio, casi un ensayo.

La primera parte refleja este propósito, y si bien cierto acartonamiento de mi parte me obligó a llenarla de citas de  autores que confirmaban lo intuido,  fue muy interesante transitar por ella y elaborarla.

Aprendí mucho; pero en un momento este camino se terminó, había llegado a la orilla de un abismo y no había nada más; sólo el vacío. Y en este estado pasé unos cuántos años, el tema no me interesaba más, creía haber encontrado todo lo que necesitaba saber, y en fin, no podía seguir. Aunque siempre estaba presente, como una asignatura pendiente, como algo sin cerrar.

Mientras tanto seguí viviendo, hice otras cosas  muy importantes para mi y sobre lo que nos convoca, sólo tenía espacio para pensar: “tengo que terminar esa tesis, Dios”…

En el intento de recomenzar, por consejo de mi terapeuta y de mi amiga y profesora de taller literario, empecé a escribir sobre la creatividad y el juego en mi historia, en mi vida. Lo hice con cierta incredulidad, haciéndoles caso por que en otras oportunidades sus recomendaciones habían sido  acertadas y  no tenía nada que perder y todo por ganar. 

Pero increíblemente cuando empecé a escribir  sobre mi niñez algo se disparó: no podía parar; escribí, escribí y escribí y cuando quise acordarme, había escrito mi biografía.

Fue una experiencia maravillosa, conmovedora y sobre todo sanadora. Quedé desnuda ante mi, me descubrí, se me dio vuelta la cabeza. Como dice el Profesor Santillán Güemes: el pachakuti.

Pero ¿y si hacía el ridículo?… ¿Si descubrían a la verdadera Ana?.... ¿Y lo teórico donde iba?… ¿Cómo vinculaba todo lo anterior con mi historia? 

Muchas preguntas, pocas respuestas. Otro abismo. Otra parálisis.

Y un buen día, hace menos de un mes, me echaron del trabajo y todo se empezó a conectar, lo teórico y lo vivencial en una sola producción.

Y aquí estoy, tratando de  anticiparles  con lo que se van a encontrar.

En  la primera parte, encontraremos distintas miradas sobre el tema de la creatividad y el juego, hasta llegar a aquellos enfoques que me interesaba especialmente rescatar. 

En la segunda parte,  mi biografía, la acoté a la infancia porque de otra manera me hubiera sentido muy expuesta y porque además ese período era suficiente para explicar o demostrar lo que quería. A veces con cierta pretensión de mi parte, le doy una  forma  más literaria que al resto.

Y en la tercera parte. irán algunas conclusiones, no muchas, que a lo mejor adolecen de la rigurosidad científica que tanto me preocupaba en un principio, pero que son portadoras de  todo mi convencimiento y que mínimamente intentan aportar elementos para lograr  una cultura abierta y para la paz.

Por último, dos cosas más: primero: agradecer infinitamente a todos los “facilitadores” que encontré en mi vida que con afecto y sin juicios me permitieron encontrar mi esencia y disfrutarla. Gracias especiales para: Luis Montero, Mercedes Falcón, Ricardo Santillán Güemes y Juan Marchesi. Segundo: explicitar  que escribo esto para tratar de que reflexionemos sobre la importancia que tienen en la vida de las personas los buenos tratos, la tolerancia, el respeto por su identidad,  por su unicidad y su modo de ser, de parte de todos los que estamos encargados de cuidar y  formar.

Creatividad y juego

A principios de siglo XX, recién comienzan las ciencias naturales a preocuparse sobre los temas que tienen que ver con la genialidad de determinadas personas para resolver algunas situaciones. Uno de los primeros investigadores es Galton
 que procura entender el determinismo hereditario en la producción de las obras de creación pero no se ocupa de investigar cuáles son los mecanismos mentales que intervienen en la producción de ideas noveles. Aunque este terreno debió ser ocupado por la psicología, la misma estaba tratando de comprender temas más simples como la sensación, la percepción y la memoria, para dedicarse a la creatividad. Solía mencionarse esporádicamente a la creatividad como imaginación creativa o sólo como imaginación pero recién Schoen y Guilford dedican un capítulo entero al tema. 

Cuando la psicología comienza a estudiar la inteligencia y a tratar de medirla, para predecir el rendimiento escolar, se deja de lado el aspecto creativo del sujeto.  Sin embargo algunos investigadores comienzan a concluir que entre la creatividad y la inteligencia no hay correlación; que la capacidad innovadora se hallaba  fuera del ámbito de la inteligencia, a pesar de lo cual  se niegan a tener en cuenta estos descubrimientos. Por esta época, nos dice Guilford:

“Pero la concepción imperante por ese entonces era la de que la inteligencia configuraba una capacidad monolítica, de importancia crucial, y que escapaba a todo análisis.”
 

Otros investigadores, fuera del campo de la psicología, comienzan a preocuparse por la producción creadora de los genios reconocidos en la época y postulan una serie de etapas por las que pasa el pensamiento creador. Wallas y Rossman
 dividen, entonces al proceso creador en cuatro etapas o pasos el primero y en siete, el segundo.  Osborn toma las siete etapas pero les da otro nombre. Más allá de estar de acuerdo con el orden en que se daban estos pasos, todos  acordaron en la validez de los conceptos del proceso. Estas posturas permitieron la investigación experimental. Nos dice Arietti:

“También debemos distinguir lo que es específico del proceso creador de lo que es común a todos los esfuerzos mentales tendientes a encontrar soluciones de una u otra índole... (En) Wallas es la tercera etapa (la iluminación) la que es básica  para el proceso creador; no lo son las otras tres (preparación, incubación y verificación). En la teoría de Rossman, la sexta (el nacimiento de la idea nueva) es la fundamental y en la teoría de Osborn también es la sexta (la síntesis nueva)”

A partir de la mitad del siglo XX el interés en la creatividad aumenta notablemente. Entre las razones que cambian el rumbo se encuentran la segunda guerra mundial y la posterior guerra fría que exigieron actividades de investigación para la producción bélica que cada vez más requería de personas con mucha capacidad de imaginación e  inventiva.

Sin discusión, hacia la mitad del siglo la creatividad se ha convertido en un concepto de singular importancia y magnetismo, y todo parece indicar que Guilford representa la expresión más lúcida de un movimiento intelectual que ya daba pasos firmes.

Si bien, como en todo proceso nuevo de investigación, las primeras actividades tuvieron carácter exploratorio, estos avances sirvieron para replantearse toda la doctrina. De ahí surgió el convencimiento de que eran varias las aptitudes que intervenían en el proceso creador y que este talento era patrimonio de todos.     

A pesar de lo planteado, es difícil encontrar en la bibliografía existente una definición de  creatividad. Pareciera ser un concepto cuyo significado  se da por conocido o entendido y a partir de él  se arman las teorías. El diccionario de la Real  Academia Española define: 

Creatividad: como la facultad de crear; capacidad de creación.

Crear: (del latín creare) tr. Producir algo de la nada. Dios creó cielos y tierra.// 2. Fig. Establecer, fundar, introducir por primera vez una cosa; hacerla nacer o darle vida, en sentido figurado. Crear una industria, un género literario, un sistema filosófico, un orden político, necesidades, derechos, abusos.//3 fig. Instituir un nuevo empleo o dignidad. Crear el oficio de condestable.//4 Tratándose de dignidades muy elevadas, por lo común eclesiásticas  y vitalicias, hacer, por elección o nombramiento, a una persona lo que antes no era. Fue creado papa; fue creado cardenal.//5 ant. Criar, nutrir.

Creación: (del latín creatio, onis). F. Acto de criar o sacar Dios una cosa de la nada.//2 Mundo conjunto de todas las cosas creadas.//3 Acción y efecto de crear, establecer o instituir.//4 Acción de crear, tratándose de dignidades muy elevadas.//5 Obra de ingenio, de arte o artesanía muy laboriosa o que revela una gran inventiva. Su discurso nos sorprendió porque fue toda una creación.//6 ant. Crianza, acción y efecto de criar.

Quiere decir entonces que la creatividad, según La Real Academia Española, es una capacidad o aptitud divina que le permitiría a Dios  hacer o producir algo de la nada; y por otro lado una aptitud humana que daría a los hombres la posibilidad de hacer algo novedoso, que antes no existía, a partir de una realidad pre-existente diferente.

Retomando la etimología de la palabra creación, ésta alude a la producción divina o sea a la creación de algo que sale de la nada (creatio, ex nihilo). Arieti  nos dice al respecto:

“La creatividad, prerrogativa del hombre, puede verse como la humilde analogía humana de la creación de Dios. Mientras los teólogos y las personas religiosas, en general, piensan que la creación de Dios viene ex-nihilo, de la nada espacial y temporal...” 

 Vicente Rubino agrega a ésta, otras formas de producción creativa:

“En segundo término, debemos entender la producción divina de algo pre-existente, es decir, una producción que partiendo del caos que no es una nada, devenga hacia el cosmos: un orden, un mundo, una armonía”.
 

Entiendo que también el hombre parte de un “caos” o desorden, (en realidad llamamos caos o desorden a un orden anterior que ya no nos sirve) que se caracteriza por la falta de todo asidero, un vacío, que hay que animarse a transitar, apto  para crear un nuevo orden que constituirá su producción.

En el terreno humano y no divino, para Rubino:

“...la creatividad es una producción humana de algo a partir de alguna realidad pre-existente, pero de tal forma que lo producido no se halla necesariamente en tal realidad”.

Es claro que el ser humano nunca crea de la nada si no que, a partir de elementos por él conocidos, los relaciona, los combina de una manera original o propia obteniendo de esta combinación un producto absolutamente diferenciado de los elementos que le dieron origen. Arieti confirma esto diciendo:

“...la creatividad humana se vale de lo que ya existe y encuentra, y lo modifica en formas impredecibles”

Pienso que el producto creativo nunca es igual a la realidad anterior a su existencia, y que justamente lo que lo caracteriza como creativo es esta novedosa relación entre sus elementos. A pesar de esto es importante que tengamos en cuenta que el hombre utiliza aquello que le es propio para crear. Arieti opina lo siguiente:

“...el hombre tiende a utilizar el repertorio de actividades que le aportan sus habituales facultades psicológicas o por modos que han llegado a ser el estilo común de su cultura”

Para Rubino el ser humano en la medida que crea, se crea a sí mismo pues: 

“... el objetivo cumbre de la creatividad sea (es) nuestra propia personalidad, es decir, el descubrimiento de nuestro potencial creativo interno para “crearnos” a nosotros mismos, y así poder ser artífices de nuestro propio mundo”.

Para Arieti, la creatividad es más que un modo de conexión con lo diferente o con uno mismo:

“Pero el proceso creador va más allá de los medios habituales de enfrentarse al medio o a sí mismo. Produce lo que es considerado –por algunos menos y tal vez por todos-  como un deseable engrandecimiento de la experiencia humana”. 

 Y para  Mihaly  Csikszentmihalyi : 

“la creatividad es el resultado de la interacción de un sistema compuesto por tres elementos: una cultura que contiene reglas simbólicas, una persona que aporta novedad al campo simbólico y un ámbito de expertos que reconocen y validan la información”

Para mi la creatividad es algo propio de la naturaleza humana, o para mejor expresarme puedo decir “todos los hombres somos creativos”. Y acuerdo en que el hombre desde que nace se va creando a sí mismo, como nos dice Fromm:

“así, el problema que la especie humana, lo mismo que cada individuo tiene que resolver es el de su nacimiento. El nacimiento pues, en el sentido convencional de la palabra, no es más que el comienzo del nacimiento en sentido amplio. La vida toda del individuo no es otra cosa que el proceso de darse nacimiento a sí mismo”

Este nacer todos los días es semejante a la creación diaria que vamos viviendo en nuestro devenir. Somos nuestro propio producto de creación. Nos  podríamos pensar como un sistema abierto que se crea  a sí mismo.

El hombre no viene hecho; se va haciendo, se va creando. Tiene potencialidad creativa; es capaz de crear a partir de la propia existencia y, en este proceso de creación, el objeto creado y recreado es él mismo. La creatividad es su potencia, que difiere de un hombre a otro por su realización en cuanto a ámbito y alcance y que es el eje constitutivo de la especie.

“La creatividad es la celebración de nuestra propia grandeza, el sentimiento de que podemos hacer que cualquier cosa se vuelva posible. Es una celebración de la vida. La creación es la que hace cada individuo de su trascender la lucha diaria por la supervivencia. La creatividad es la ruptura de límites, la afirmación de la vida más allá de la vida”

“Ser hombre  significa crearse hombre…”

“El sentido preciso de la palabra existir, hallamos que para un ser conciente, existir consiste en cambiar; cambiar en madurar y madurar en crearse indefinidamente a sí mismo” 

Cambiar es inevitable, como es inevitable nuestro devenir y el de todos, por eso es que uno se va creando en la medida en que se va socializando. Porque el hombre sólo es en relación, no existe el hombre aislado. Ahora nos preguntamos: ¿Cómo es crearse creativamente? ¿Por qué crecer y crearse no son sinónimos? 

Porque si bien es cierto que afirmamos que el cambio es inevitable en el sentido de la maduración biológica así como también es inevitable vivir siempre en relación con “lo otro”, ¿qué hace muchas veces que este sistema abierto que somos se transforme durante la socialización,  en cerrado?

“Por desgracia esta conexión natural entre el crecimiento y el disfrute tiende a desaparecer con el tiempo. Quizá porque “aprender” llega a ser una imposición externa cuando empieza el proceso educativo; la excitación al dominar nuevas habilidades desaparece  gradualmente” 

Como dice el autor de apellido impronunciable que acabamos de citar y extrapolando lo del “disfrute” para asociar el crecimiento con la creatividad y el aprendizaje, algo sucede en la relación entre las instituciones y las personas que va transformando ese sistema abierto en el que nacemos en un sistema cerrado con la capacidad indagadora y creativa “dormidas”.

La creatividad no puede entenderse observando sólo a la gente que parece poseerla.  

El hombre es sólo en relación, no puede ser definido como un ente aislado o abstracto sino integrado en un conjunto con sus semejantes, con su entorno, con el cosmos y con su mundo interior. Conjunto dinámico en el cual los diferentes elementos están en una continua interacción que los realimenta y los hace ser. Y sólo desde allí es posible el desarrollo de todas sus potencialidades.

Santillán Güemes considera que este conjunto es el universo, que como tal contiene una multitud de elementos:

“Indudablemente decir universo implica nombrar una totalidad que encierra múltiples posibilidades de expresión, desde lo físico, lo psíquico y lo espiritual, todo complejamente interrelacionado. Diversas dimensiones tempo – espaciales, visibles o no”.

Ante esta multiplicidad, se hace necesario definir un punto de referencia:

“Este punto de partida es el hombre - en – comunidad (la comunidad) o, dicho de otra manera, el hombre - en - relación.”   

Dentro de esta red de relaciones entrecruzadas, las básicas son las siguientes:

a- “Las relaciones de la Comunidad con la naturaleza”. Es decir el ecosistema del cual el hombre se nutre, en el que se establece y al cual modifica con su trabajo.

b- “Las relaciones que los hombres de una comunidad, al organizarse, mantienen entre sí”. La organización que los miembros de la comunidad se dan para convivir, permanecer y trascender.

c- “Las relaciones que cada hombre entabla consigo mismo”. Es la relación que cada persona establece con su propia interioridad y con el cuerpo que la incluye, en la necesaria exploración que le permitirá constituirse como un ser íntegro.

d- “Las relaciones con otras comunidades”. Aquí hablamos de las relaciones entre las diferentes organizaciones de las comunidades que se dan para convivir, permanecer y trascender, interactuando sin perder los rasgos que las diferencian.

e- “Las relaciones con lo sobrenatural”. Se trata de las actitudes  que la comunidad adopta frente al misterio, a la divinidad y a lo sagrado.

Podemos observar que desde la globalidad (relaciones intercomunidades) hasta la particularidad (el hombre en relación consigo mismo) existe un elemento nodal que permanece más allá de la creciente complejidad interrelacional: la identidad.

Hablamos de ese modo particular de ser (sea de una comunidad o de un individuo), de estar en el mundo, un modo de “estar siendo” cuyo sello distintivo se lo otorga la expresión de la creatividad.

Porque si bien el hombre está condicionado por el conjunto de relaciones retroalimentativas que lo hacen ser y que él mismo construye, la creatividad le permite librarse de ese condicionamiento  para  producir nuevas realidades con los elementos que ya conoce. Dice Arieti al respecto:

“La creatividad es uno de los medios principales que tiene el ser humano para librarse de los grilletes no sólo de sus respuestas condicionadas, sino también de sus elecciones habituales”

Esta nueva realidad que creamos, como dijimos, la hacemos a partir de lo aprendido y conocido no sólo hablando de nuevos productos materiales o hallazgos científicos sino entendiéndolo como algo más cotidiano que tiene que ver con lo afectivo vincular, con nuestra historia personal, con la vida cotidiana. Quiero decir que somos creativos cuando somos capaces de cambiar nuestra actitud frente al mundo, nuestro estar en el mundo eligiendo aquello de lo recibido que nos sirve y nos hace libres y descartando aquello que nos encarcela. 

Esta capacidad de elección, de discriminación nos la da nuestra identidad que se va constituyendo en la medida en que estamos conectados con nuestra potencialidad creativa en un continuo proceso de descubrimiento de lo propio. La creatividad es esa capacidad que cuando la ejercemos nos hace libres, flexibles, sin ataduras, abiertos, sin límites para  pensar y accionar. Es un estado, un modo de estar siendo.  

Pero estas acciones que tienden a transformar la realidad no la hacen desaparecer sino que la modifican y la enriquecen, relacionando entre sí elementos no pensados o cambiando el tipo de relación entre ellos. La producción creativa debe ser reconocida como propia, entendida y apreciada. Arieti es claro en este tema:

“La creatividad también impone restricciones. Aunque se vale de métodos distintos de los del pensamiento ordinario; o, antes bien, debe ser algo que, tarde o temprano, el pensamiento ordinario tendrá que comprender, aceptar y apreciar. De otra manera, el resultado no sería creador, sino tan sólo extraño”. 

La creatividad, al mismo tiempo que da el sello identitario a cada hombre o comunidad, les confiere su carácter dinámico.  Acordamos  con Arieti cuando plantea:

“... (Es) premisa de la creatividad mostrar que el universo tangible, visible y audible es infinitesimal en comparación con el que aguarda ser descubierto mediante la exploración del mundo exterior y de la psique humana”.

La creatividad es para  nosotros un atributo de todas las personas y no de algunos elegidos. Guilford, que llama a la creatividad, talento creador opina:

“...La presencia del talento creador no se circunscribe a unos pocos seres privilegiados, sino que probablemente se halla diseminado extensivamente, en grados diversos, a través de toda la población”.

Podríamos plantear la creatividad como un elemento subyacente en los hombres, en la comunidad, que algunos emergentes de un determinado tiempo y sociedad expresan de una  manera diferente que trasciende el tiempo y el espacio y que los ubica  en un lugar paradigmático para el resto. Ellos serían los portadores de la “gran creatividad” (Arieti, ob. cit.). 

Hasta ahora estas definiciones, en su mayoría, tienen puesto el acento en el producto creativo o en algún tipo de profesión; en cambio, en otro nivel de análisis  Rollo May nos dice:

“la creatividad…es el proceso de darle ser a algo nuevo”…

“La creatividad como indica con acierto  el Webster’s, es  básicamente el proceso de hacer, de dar ser”.

Aquí el énfasis esta puesto en la relación con “lo otro”, en el encuentro entre el “yo” y el “no-yo”, en la superación de la dicotomía “objetivo-subjetivo” y en la creatividad como identitaria, como la que nos hace únicos e irrepetibles.

Como decíamos, la creatividad es el sustrato de la identidad que está dado por la integración de los mecanismos mentales más arcaicos  con el modo de funcionamiento de la mente cuando aplica la lógica aristotélica, a los que Freud llamó proceso primario y secundario respectivamente.  En el proceso creador, los mecanismos del proceso primario aparecen en extrañas fusiones con los mecanismos del proceso secundario, transformándose en poderes innovadores. A estas combinaciones, Arieti las llama proceso terciario. Nos dice  refiriéndose al proceso creador:

“El proceso terciario, con mecanismos y formas específicos, funde los dos mundos de mente y materia y en muchos casos, lo racional con lo irracional. En lugar de rechazar lo primitivo (o todo lo que es arcaico, caduco o alejado de lo trillado) el espíritu creador lo integra con procesos lógicos normales en lo que parece una síntesis “mágica” de donde brotará lo nuevo, lo inesperado y lo deseable”.

 A esto que Arieti llama síntesis mágica, de donde surge lo inesperado, nosotros lo llamamos proceso creador y a lo “nuevo”: producto o producción.

Es interesante, entonces, hablar de proceso creativo para darle el carácter dinámico y sistémico que tiene para nosotros el hombre y su producción.

Si el hombre, como decíamos, es sólo en relación, requerirá para crear aquellos elementos con los que se pone en contacto a través de su estar en el mundo. 

Dentro de la bibliografía consultada, Arieti es el que dedica más tiempo a describir cuales son los elementos requeridos para que se dé el proceso creador.

Para él  estos elementos se agrupan  en dos categorías:

1- Lo contingente: todo lo que proviene del exterior, elementos materiales e inmateriales del mundo externo a la persona creadora.

“Un ser humano no puede sacar cosas nuevas de la nada. Debe estar en contacto con un medio que le ofrezca oportunidades culturales y que le estimule en varias formas, y debe tener a su disposición algún material físico como una pluma, un lápiz, un papel, una brújula, un cepillo, una piedra, una tela, algún objeto de estudio científico, etc.” 

A esto nos gustaría agregar como posibles elementos a las otras personas, a los vínculos con el/lo otro, con lo diferente. 

2- Lo simbólico: todo lo que proviene del interior, de la psique humana, en cual que se relacionan la cognición amorfa y la imaginación. Las describe de este modo:

“...La cognición amorfa, especie de cognición que ocurre sin representación; es decir sin expresarse en imágenes, palabras o acciones de ninguna índole.”

La cognición amorfa tiene como función específica el “endocepto” (así lo llama Arieti) para diferenciarlo del concepto porque es una  forma de cognición primitiva que no se representa ni se transmite con ningún tipo de signo. Este tipo de relación presimbólica y preverbal es la que establece el bebé en la  primera relación con su madre. Otros autores llaman al endocepto conocimiento no verbal, inconsciente o preconsciente. Dice Arieti:

“El endocepto es una organización primitiva de previas experiencias, percepciones, huellas de memoria e imágenes de cosas y movimientos. Estas experiencias previas, que son reprimidas y no devueltas a la conciencia, continúan ejerciendo una influencia indirecta. El endocepto va más allá de la etapa cognitiva de la imagen, pero, dado que no reproduce nada similar a percepciones, no es fácilmente reconocible. Asimismo no conduce a una pronta acción, ni es posible transformarlo en una expresión normal; permanece al nivel preverbal. Aunque  tiene un componente emocional, no se extiende para formar una emoción claramente sentida.” 

El contenido del endocepto queda en la psique como energía disponible, como una atmósfera que se siente, algo similar a lo que Freud llamó “pensamiento oceánico” y que sólo podrá ser recuperada y comunicada cuando se tenga la posibilidad de simbolizar. Esta energía “abstracta” es traducida por el proceso creador dándole encarnadura: el producto será una acción, un pensamiento, un poema o una imagen:

“Por ejemplo, un sentimiento difuso, vago abstracto, puede acabar materializándose en un poema, una obra de teatro, etc.” 

A su vez, el arte le permite  al ser humano el proceso inverso; tanto la música como la pintura abstracta pueden llevarnos de lo conceptual a lo endoceptual.

La “inspiración creadora” o la intuición tendrían algunos componentes endoceptuales que casi en forma inmediata se transformarían en formas conceptuales.

Por lo tanto, en el proceso de incubación de una experiencia creadora existe una gran actividad endoceptual; cuando esta actividad comienza a diferenciarse, llamaremos a esta etapa proceso primario. El proceso primario o pensamiento primitivo o mítico no es elemento exclusivo de la producción artística; está presente en todo proceso creador. 

El proceso primario organiza y clasifica los objetos de una manera diferente a la del proceso secundario.

A través de los mitos, magias, costumbres y creencias podemos rastrear la existencia del pensamiento primario.  

El proceso primario, al no guiarse por la lógica aristotélica, genera una  capacidad de asociaciones originales que se multiplica, ya que varios objetos con un predicado común se transforman en iguales en función de esa característica compartida y por lo tanto pueden ser intercambiados por idénticos. Este tipo de pensamiento es una etapa transitoria dentro del proceso creador que interviene potenciando a la imaginación. 

“La imaginación es la capacidad espiritual de producir o reproducir varias funciones simbólicas encontrándose en estado de conciencia, de vigilia, sin ningún esfuerzo deliberado para organizar estas funciones”

Pero  la misma debe ser aceptada por el pensamiento lógico. Además se puede alterar la relación entre signo, símbolo y objeto creándose así el pensamiento divergente o la metáfora.

En esta etapa lo que es abstracto en el proceso secundario se reduce a lo concreto.

Queda claro que son excluidos de la imaginación los sueños, y  todo lo que es inconsciente y que no ha adoptado una forma por medio de la cual se manifieste o comprenda. La imaginación es un componente necesario e indispensable para el proceso creador, pero no es el proceso.

Además la capacidad de simbolizar es una función humana que permite que una cosa, aunque esté ausente, se haga presente por medio de su representación. A diferencia del signo que sólo es estrictamente descriptivo y denota aquel objeto al que está vinculado, el símbolo representa algo más de lo que denota. Jung afirma esto diciendo:

“Así es que una palabra o  una imagen es simbólica cuando representa algo más que su significado inmediato y obvio. Tiene un aspecto inconsciente que nunca está definido con precisión o completamente explicado. Ni se puede esperar definirlo o explicarlo. Cuando la mente explora el símbolo se ve llevada a ideas que yacen más allá del alcance de la razón”.

    El proceso creador emplea muchos tipos de símbolos, los relaciona con otros contextos, con otras perspectivas y de otros modos,  simbolizando cosas nunca simbolizadas, inventando nuevos símbolos. Arieti lo define de este modo:

“El proceso creador difiere de las funciones de la mente en la medida que emplea muchos tipos de símbolos. También utiliza los símbolos en distintos contextos y proporciones, de modo que estos nuevos y diferentes contextos y proporciones se convierten, a su vez, en símbolos de cosas nunca antes simbolizadas, o bien simbolizadas antes de maneras distintas.”

Surge pensar entonces que la capacidad de  simbolizar es lo que le da el rasgo de identidad al producto de la creación, ya  que el símbolo usado en el proceso creador expresa además de lo que denota, lo desconocido, lo diferente, lo que está más allá de lo habitual o cotidiano, aquello que es único y distintivo de  una persona o de  una comunidad. 

Pero aquello desconocido o diferente debe ser aceptado o rechazado por el proceso secundario,  como nos plantea Arieti:

“Corresponde a las facultades mentales que son parte del proceso secundario aceptar o rechazar este material.”

Además  de la aceptación o rechazo de la fantasía, el proceso secundario se encargará luego de recrear y cambiar ese objeto interno  para transformarlo en un objeto externo novedoso y creativo.

La cognición en el proceso secundario utilizará este material primitivo como energía que enriquecería el o los conceptos del proceso secundario y crearía nuevas clases de las cuales surgirán nuevos conceptos. 

La formación de conceptos es una de las funciones primordiales del  proceso secundario; ellos nos ofrecen una descripción de un objeto perteneciente a una clase, en función de sus atributos, que pareciera ser cerrada y definitiva pero que, paradojalmente, por la capacidad humana de transformar estos signos en símbolos, gozan de una apertura que permite la creación.

Todos los conceptos fueron originariamente creativos pero, al  pasar a formar parte del acervo cultural, fueron asimilados y cristalizados como incuestionables. A pesar de esto, el ser humano recupera la originalidad cuando a través de su capacidad creadora los asocia, los enriquece de maneras impredecibles. Cada concepto tiene asociada una emoción, más diferenciada que las emociones primitivas, pero que le dan ese carácter singular que lo hace propio y distintivo de una persona o comunidad. Comenta  Rollo May:

“la razón trabaja mejor cuando las emociones están presentes” 

“lo dionisiaco y lo apolíneo deben relacionarse entre sí”

El encuentro del que nos habla Rollo May es el modo real de relación  con el mundo objetivo. La creatividad pone en juego nuestra integralidad, nuestras funciones intelectuales, volitivas y emocionales; un total y único compromiso de intensidad absoluta. Esta intensidad  es la misma que siente el artista o el niño jugando:

“la intensidad del encuentro. Absorción, ser atrapado, enteramente involucrado, etcétera, son expresiones que se usan comúnmente para describir el estado del artista o el científico  cuando crea o aun del niño en sus juegos”

Y es justamente en la conducta del niño y sus juegos, en donde se ve la unión entre lo dionisíaco (explosión de la vitalidad, abandono) y lo apolíneo (lo racional, lo medido). A esa unión, el autor citado últimamente, la llama éxtasis, entendiendo éx-tasis como la posibilidad de liberarse de la separación usual entre objeto-sujeto, lo que permite ese total compromiso con lo que crea.

“Extasis es el término exacto para la intensidad de la actividad conciente que ocurre en el acto creativo”… ”Incluye a la persona total, con el subconsciente y el inconciente que actúan como una unidad en el nivel conciente”

Pero volviendo a ese hombre en relación del que hablábamos antes, no podemos entender la creatividad si no la pensamos desde el paradigma del encuentro y es por eso que no la analizamos sólo como un fenómeno subjetivo:

“lo que ocurre siempre es un proceso, un hacer- un proceso que   interrelaciona la persona y su mundo”

“La creatividad, para volver a formular nuestra definición, es el encuentro del ser humano intensivamente  conciente con su mundo”

 Este mundo, que es el conjunto de relaciones en el que el ser humano diseña y participa, dado en un tiempo y espacio determinados es lo que nosotros llamamos cultura. Dicen Olmos y Santillán Güemes:

“entendida ésta (la cultura) como una forma integral de vida que es creada histórica y socialmente por una comunidad a partir de su particular manera de resolver física, emocional y mentalmente las relaciones que mantiene con la naturaleza, consigo misma, con otras comunidades y con lo que ella considera sagrado, para dar continuidad y plenitud de sentido a la totalidad de la existencia”

La creatividad significa apertura, integración de los opuestos, originalidad, sorpresa, un especial tipo de preceptividad, frescura, la capacidad de ver el mundo real. Maslow nos comenta con respecto a las personas que mantienen su creatividad en el “sentido infantil”:

“Tales personas pueden ver lo fresco lo puro, lo concreto, lo ideográfico, lo mismo que lo genérico, lo abstracto, lo catalogado, lo categorizado y lo clasificado. En consecuencia viven mucho más en el mundo real de la naturaleza, que en el mundo verbalizado de los conceptos.”

Es la relación que tienen los niños con “lo otro”; el modo natural de vincularse y que van perdiendo  en la medida de la socialización, de la culturización. Y acá debemos preguntarnos: ¿por qué el integrarnos, el conocer, el querer ser, el crecer, nos aleja de nuestro modo de ser?

 Maslow reflexiona sobre este fenómeno 

“En cualquier caso, parece que estuviéramos tratando de una característica fundamental e inherente a la naturaleza humana, de una potencialidad innata que a menudo se pierde, encierra o inhibe a medida que la persona es sometida al proceso de culturización”

Repetimos, todos somos creativos. La creatividad es nuestro modo de vincularnos con lo diferente a nosotros y con nosotros mismos, nuestro modo de estar en el mundo. Todos nacemos con esa aptitud que Rogers
 llama “apertura a la experiencia” y todos nos vinculamos del modo que el mismo autor define como “persona funcionando plenamente”. La esencia humana es la vinculación, el encuentro, la resolución de la dicotomía sujeto-objeto en el proceso creador y se nos muestra claramente en el juego infantil.  
Como expresé en la introducción, es desde estas últimas visiones desde donde me interesa enfocar la cuestión. La creatividad nos pertenece, nos forma, nos hace ser. Es nuestra manera de vincularnos y de estar en el mundo. La vamos perdiendo en la medida en que crecemos y nos educamos, en la medida en que “vamos perteneciendo”. Dice Maslow: 

“La adaptación al mundo real  supone una división de la persona. Supone que la persona vuelve la espalda muchas cosas de su interior, porque son peligrosas. Pero sabemos en la actualidad que, al hacerlo así, pierde también muchas cosas, porque estas interioridades son también la fuente  de todas sus alegrías, su capacidad de amar, de jugar, de reír  y lo que para nosotros  es más importante, de crear.  Al protegerse  a si mismo contra el infierno de su interior se separa también del cielo que hay allí”

 Y si bien planteo esto a nivel individual, pienso que lo mismo se puede extrapolar al nivel social o comunitario. Las comunidades, como las personas de la cultura occidental y judeo – cristiana, viven divididas entre lo apolíneo y lo dionisiaco, entre civilización y barbarie, en una guerra civil y además incesante, entre la fuerzas  de control y defensa y las fuerzas profundas e interiores que las mantienen desintegradas.

No pasaba así en nuestras comunidades aborígenes, donde no existía la división entre juego y trabajo, entre deber y placer. Todo era parte del cosmos, el hombre siendo, la plenitud del ser. Guilermo Magrassi dice al respecto:

“En las lenguas indígenas americanas no hubo nunca una palabra –y lo registraron así los misioneros y los conquistadores- que pudiera traducirse por lo que llamamos  “trabajo”. A nadie se le podía ocurrir que no fuera placentero, que no fuera un juego, que no fuera un cocreativo con la naturaleza, con Dios, con la sociedad, con lo humano, por ejemplo: construir una casa, pescar, cazar, cultivar, pastorear, hacer un cántaro, tallar una piedra, pintar una roca, hacer una máscara, confeccionar un cesto, pulir un metal, contar una historia, bailar o aprender con los niños.”

Es en el jugar donde vemos reflejado nuestro modo de vinculación más natural. Jugar es una actividad común a hombres y animales. Se podría considerar como una categoría vital primaria, más allá de la concepción del  mundo que uno tenga  o de la etapa de la cultura  de la que estemos hablando. Es una forma llena de sentido que impregna las actividades primordiales humanas.

Huizinga reflexiona:

“…el juego en la cultura como magnitud dada de antemano, que existe previamente a la cultura y que la acompaña y penetra desde sus comienzos hasta su extinción”

Es el juego, en las primeras etapas de la vida, casi la única  forma de vinculación del ser humano consigo mismo y con lo otro. El recién nacido juega con el pezón de la madre, con los sonidos que emite, sonríe  a sus manos, a los objetos que balancea y, en ese jugar, se va desarrollando y aprendiendo la diferencia entre él y lo otro  e internalizando  las pautas culturales: aprende el lenguaje, conoce la naturaleza y sus leyes, descubre sus límites y se va apropiando de las normas que rigen  la interacción social.  Coincidimos con Hely  Corá  Monge  y Mónica Sánchez  cuando opinan:
“El juego es en el hombre, evolutivamente, aquello que le permite  conectarse con el medio ambiente, intercambiar, conocer lo nuevo, practicar, ajustarse”

“…Lo cierto es que el juego, además de constituir un fin en sí mismo, de ser ejercitado por placer, por descarga, por  ejercicio, constituye durante los primeros  años un medio esencial para el desarrollo  de la inteligencia, de los afectos (siendo el afecto el motor para que el juego  sea factible) y de habilidades sensoriomotoras”

El juego se va transformando en un instrumento que permite al niño, además de placer y descarga, procesar, elaborar y metabolizar situaciones. Porque al repetirlas, las hace propias y las recrea. Con el juego aprende los modos de vinculación familiar y en él las reinventa, las modifica.

Jugar es cosa seria y, como veremos en el capítulo siguiente, nos muestra  la identidad del jugador.

La creatividad y el juego en mi  historia

                 El mundo es tan grande o tan pequeño como el tamaño 

 de la ventana a través de la cual nos asomamos a él.

Fidel Moccio.

El jugador se planta frente a la realidad (desnuda 

ante él, sin intermediaciones) como un  explorador que 

pisa por primera vez tierra desconocida  y establece 

una relación abierta con un mundo abierto e ilimitado.


Graciela Scheines

La creatividad despierta los  celos de los dioses

Rollo May

 Recuerdo una foto, en la que cumplo cinco años. Estoy rodeada de amiguitos y con un muñecote gigante que me habían regalado para ese cumpleaños. En esa época vivíamos en Ituzaingó, en una casa  que nos habían prestado mis abuelos paternos. Unos meses antes de la escena de la foto, estoy en una habitación hacinada de muebles entre los que se encuentra un ropero estilo provenzal cercano a una ventanuca por donde se escurre la luz. Allí está el moisés de Martinita, mi hermana de tres meses. El sol hace brillar su pelo negro pero a  su piel trigueña la veo verdosa. No se mueve. Yo quiero que mamá me muestre mi regalo que está guardado en una caja, arriba del placard, pero mamá sólo llora desconsoladamente mientras mira el moisés y no me escucha. Yo lloro también porque sentir así a mamá me angustia; no entiendo qué pasa, pero intuyo que es algo grave, así que lloro muy fuerte. Mamá grita ¡Luis, Luis!;  papá viene corriendo y también ve. No dice nada. Entra mi tío y juntos envuelven a Martinita en una sabanita del moisés. Mamá sigue  llorando, y yo  aunque sigo sin entender; lloro mucho. Nadie me presta atención. Ellos bajan la caja de mi regalo, sacan lo que hay adentro, lo dejan arriba del placard y ponen a mi hermanita en la cajita. Se la llevan caminando despacito, encorvados y silenciosos,  por una de las calles infinitas del pueblo. Sus cuerpos, de espalda, alejándose, quedan en mi memoria para siempre. Mamá me deja sola en la habitación que huele a ausencia y dolor, sin haberme mostrado mi regalo que seguía sobre el ropero. Yo me calmo y como nadie me dice nada me pongo a pensar en otra cosa. Salgo a jugar con mi hermano al patio. 

Promediaba junio del cincuenta y cuatro. Ahora sé que mi hermana se había muerto. Hasta que fuimos grandes, mamá nunca habló del tema ni lloró delante de nosotros por su hijita, la morochita, la que se parecía a ella, la muerta. 

Llegó mi cumpleaños y me regalaron el muñeco de la foto. Con él jugué a la mamá, lloré y sufrí por esa hija muerta, haciéndome cargo de lo no dicho, de lo no expresado. 

Dice Scheines:

“mientras jugamos estamos a salvo de la deriva, del sin sentido, del vacío”
.

El ser humano es incapaz  de vivir en el caos y la incertidumbre que le producen la muerte, lo misterioso, lo desconocido, lo tremendo,  lo terrorífico y aquello que no maneja. Un modo de establecer una red que lo proteja y le permita acercarse, es jugar; con el jugar crea un nuevo orden que limita el caos y lo mantiene a raya.

La nena de la foto disfruta de su regalo. El juego ayuda a elaborar la pérdida y nos va mostrando el modo en que esta nena expresará sus emociones y cómo se irá vinculando con el sentir familiar.

Si en la familia, el ambiente es sano y abierto y los adultos han creado un lugar de encuentro respetuoso de las identidades, el niño elabora a través del juego las situaciones  dolorosas y crece. Si no es así, la red de  relaciones  ayuda a sostener  el status quo y alguno se hace cargo, en general el más sensible, de la expresión del sentimiento familiar, del propio y del de los demás.

Todo niño juega, simboliza y así se expresa, conoce y se conoce. Va haciendo de ese juego su propia creación, creándose a si mismo.

Esa misma niña jugaba en el campo. Mamá y sus hermanos habían heredado casi mil hectáreas de campo en San Emilio, provincia de Buenos Aires, a muy pocos kilómetros de la tierra de Evita. Allí íbamos, durante mi infancia, con bastante asiduidad. Cerca de la casa, había una quinta en la que cultivaban hortalizas y frutales. En el verano el aire olía a durazno. 

A la mañana, después de tomar la leche, mi hermano se iba con los peones a hacer los trabajos masculinos y yo me quedaba en casa jugando, mientras mamá y mis tías hacían las tareas domésticas. En lugar de ir a la quinta, me gustaba acercarme al monte donde crecían unos zapallitos venenosos que cosechaba para llevarlos a casa y jugar. Esos zapallitos verdes, no comestibles, me servían para hacer exquisitas comidas para mis muñecas. Recuerdo la sensación que me producía tocar la textura de sus cáscaras y la viscosidad de las semillas y aquel olorcito que despedían que me hacía acordar a la comida que preparaba mi abuela paterna en Alta Gracia, provincia de Córdoba, para las gallinas. Jugaba, sola, a cocinar. Una vez que las muñecas habían comido, las cambiaba para lavarles los vestiditos; la batea de piel rugosa y áspera me hacía disfrutar de hacer espuma, usando jabón de coco, con el agua dura de la bomba, mientras me entretenía lavando como hacían mi mamá o mis tías. Como era alta no tenía ningún problema en llegar a la pileta y lavar con comodidad. Aún hoy me gusta mojarme, tener la sensación fresca del agua en los pies o en las manos.

Pensando en esa nena, la descubro seria y comprometida con lo que hacía. Había inventado un mundo a imagen y semejanza de los adultos pero con su propio orden; ella creaba su espacio integrando “lo doméstico” con “el afuera”. Todo estaba permitido, hasta probar los “frutos prohibidos” sin ser castigada. Esta nena construía su identidad en un espacio de libertad. En su juego ya puede observarse su particular modo de relacionarse con el mundo, a través de su sensorialidad. Para ella los olores y el tacto determinaban la calidad de los objetos y la obligaban a seleccionarlos según su atracción o su rechazo. Evidentemente el olfato y el tacto eran sus mejores instrumentos para investigar el mundo y marcarían su futuro modo de sensibilidad y sus elecciones como adulta.

Con el  juego podemos conocer y estimar el modo en que una persona se va instalando en el mundo, cuales serán sus rasgos de identidad, sus modos de vinculación, en resumen su identidad, aquello que nos hace únicos e irrepetibles.

También al andar a caballo, jugaba a ser Any Ockley que era la protagonista de una serie de televisión. Una “cow-girl” muy linda y rubia que luchaba contra los malos. En la estancia, mientras vacacionábamos, no había “gauchas”; las mujeres se dedicaban a los trabajos de la casa o de la huerta. Any Ockley me daba la posibilidad de acceso a un mundo reservado para los hombres, al que podía cambiar sin abandonar mi identidad femenina. Ya se notaba en mí la necesidad de tener una participación activa en la lucha “contra el mal y la injusticia”. Y todo eso sin desmedro de lo estético: el caballo al galope, mi pelo rubio al viento; me hacían sentir una “lady  inglesa”.  Con el juego, internalizamos valores, lo bueno y lo malo, los recreamos y los manejamos a nuestro saber y entender. El juego nos instala en la cultura y ella se instala en nosotros.

Además, tenía un árbol al que me gustaba treparme, sobre todo porque me daba una sensación de mucho poder y libertad  como creo recordar tenía el personaje del libro El Varón Rampante de Italo Calvino. En  estos dos juegos, aparece un nuevo rasgo constitutivo de mi personalidad actual: el placer por el uso de la fuerza, la destreza corporal y el esfuerzo físico. El gusto que me daba montar o treparme  a los árboles es el mismo que siento ahora cuando nado o corro, en un eterno desafío con mi resistencia física. Podría, si hubiera coincidido con la cultura familiar, haber sido una deportista de alto rendimiento; pero además de lo atinente a mi vocación, el desafío físico  alejaba  de mí, el miedo a no poder. 

A un Km. de la casa,  vivía una prima segunda de mi edad, con la que jugaba a la mamá y a la maestra. Juntábamos manzanas todavía verdes y duras de los árboles para cocinar de mentirita. En su casa, muchas noches me quedaba a dormir y a pesar de que la mamá refunfuñaba, charlábamos hasta que el sueño nos vencía. Lo lindo era secretear sin que los mayores nos escucharan. La posibilidad de crear con una par, un espacio propio, secreto y lejano del  mundo adulto, en el que casi siempre hablábamos de lo que imaginábamos prohibido; esto nos daba libertad y pertenencia. Graciela Scheines nos dice que el juego es:

”un refugio que los salvaba de las tareas escolares y las  reprimendas maternas”

Refiriéndose a los juegos que los adultos recuerdan como los favoritos y que en su niñez les permitían olvidarse de todo y armar un mundo propio. Y tiene razón; no se puede jugar y estar obedeciendo. El juego crea otra realidad, se da en un espacio y tiempo inventado, transgrede las normas impuestas para crear otras.

 A veces, cuando iban los hermanos de mamá al campo, nos juntábamos once primos; todos más chicos que mi hermano y yo. Con ellos, nos gustaba jugar a hacer casitas; amasábamos una argamasa con barro e intentábamos, mientras los adultos dormían la siesta, construir habitaciones emulando a los horneros. Podíamos pasar  horas y horas entretenidos, armando un hogar para un sapito que atrapábamos o un cachorrito que andaba por ahí.  Cuando ya nos cansábamos del juego, empezábamos a embarrar a nuestros primos más chiquitos para que nos dejaran meternos en el tanque australiano; allí mamá nos enseñó a nadar a todos. También nos los llevábamos a caminar hasta un lote cercano. Los hacíamos poner en fila india, de menor a mayor, tomar distancia y caminar al ritmo de ¡un, dos, un, dos! mientras nosotros, los mayores, decidíamos la estrategia a utilizar en la  batalla que íbamos a librar contra una vaca devenida indio que nos acechaba escondida detrás del bebedero que estaba al cruzar la tranquera. Esta o cualquier otra aventura que armáramos ocupaba todo nuestro tiempo y nuestro espacio. Como dice Scheines: 

”No hay juego sin campo de juego” (…) El ámbito recortado que cobija a los jugadores o la pequeña zona del tablero es todo el mundo. Lo demás no existe mientras se juega”

Todo necesita un tiempo y un espacio donde suceder. Al jugar, ese tiempo y ese espacio se transforman en otro distinto que adquiere las características que los jugadores le otorgan. No hay un afuera y un adentro del juego, cuando vuelve el afuera, el juego deja de ser.

”El juego es el reino del aquí y el ahora: el presente lúdico se impone a los jugadores con toda su fuerza, inagotable, profundo y misterioso, y existe  como una isla en el tiempo, desconectada de todo pasado y de todo futuro, como única geografía, aboliendo lo distante y lo ausente”.

Nuestro compromiso con el juego era total. No se puede jugar sin involucramiento y seriedad.  Durante el juego, como en el proceso creador, no hay división entre pensamiento racional, sensorialidad y emociones. Jugábamos enteros.

“…como mi primo Orlando, que sin contar más  que con elementos simples y rudimentarios, lograba construirse  un espacio fantástico, con sus camiones y puentes. Descubría y creaba soluciones en plena acción y su eficiencia era el fruto de su compromiso, de la seriedad con la que jugaba y por supuesto, de su capacidad de concentración, ya que dirigía su “tropa”, estaba “allí” en plenitud de sentimiento, pensamiento y acción, como elementos inseparables” 

Pero nosotros vivíamos en el barrio de Caballito y jugábamos con mi hermano a la casita. Teníamos una mesa libro que había hecho mi abuelo que abríamos y tapábamos con una sábana vieja que mamá nos prestaba y ahí teníamos ollitas y todo tipo de utensilios para jugar a la comidita, al papá y la mamá o a la guerra. Jugábamos a la maestra con mis amigas y también al teatro. Una amiga que después fue actriz, tenía un libro con obras de teatro para chicos que intentábamos interpretar en su casa. Como dice Inés Moreno:

“El mejor juguete es aquel que permite generar el despliegue de la fantasía e imaginación que se requiere para entrar y sostener el juego. Estos juguetes podemos encontrarlos en los árboles, las piedritas, las telas viejas o los diarios”
 

Y cuánta razón tiene. La tierra, el agua, las piedritas, las ramas de los árboles, muebles o cualquier otra cosa nos conectaban con un universo infinito que era el de nuestra creatividad y fantasía. La naturaleza, la casa,  nos daban los elementos que transformábamos en aquello que necesitábamos para jugar. Cuánto más indeterminado es el juguete, más se abre el camino de la imaginación y la creatividad.

Nuestra casa era en realidad un departamento ubicado en un edificio, proyectado por el partido socialista, de veintidós pisos, El Hogar Obrero, con catorce  departamentos por piso. Era un pueblo vertical habitado por familias relativamente nóveles, de clase media profesional, con  algunos personajes destacados del quehacer nacional como Luis Felipe Noé, Alicia Moreau de Justo, Orlando Pierri, Pirí Lugones, el profesor de canto de Lolita Torres, Germán López y una peronista que vivía en el piso veinte y que todos los ocho de octubre festejaba el cumpleaños de Perón. Recordar a esta mujer me produce gracia y ternura, porque ése era un mundo socialista a ultranza en donde no había lugar para el peronismo; sin embargo ella festejaba.

Los chicos éramos todos de edades similares. Bajábamos y subíamos escaleras y algunos, los más grandes, saltaban desde el pasamanos de la escalera a través del espacio aire y luz hasta los escalones que estaban del otro lado. Si el salto fallaba, se mataban. Los mismos chicos pasaban por el lado externo del edificio, sin red, y con un abismo de quince pisos, de una ventana a otra del departamento.  

Robábamos la plata que la gente dejaba debajo de las botellas de leche, para el lechero. Fumábamos a escondidas en los incineradores y también en esos cuartuchos jugábamos al doctor y en las fiestas, a la botellita. Mis compañeros de juego eran los chicos vecinos mucho más que las chicas de la escuela; con ellas jugaba a la soga, la rayuela y a las figuritas de brillantes. 

En casa, papá tenía un cuarto, la biblioteca, con las paredes cubiertas de libros, sillones muy cómodos y un combinado. Este era su lugar; allí se encerraba a leer acunado por la  música, mientras se aliviaban sus terribles jaquecas. Era para mí un lugar envidiable por la paz y el aislamiento al mismo tiempo que de difícil acceso.

He leído siempre. Y  eso me ha dado un lenguaje muy rico. La lectura me mostró otros mundos, otras vivencias; permitió expresar mis sentires a través de la vida de otros; me entretuvo. Además mamá nos recitaba y repetía pedacitos de poemas de García Lorca o de Gabriela Mistral. Nos leía a Monteiro Lobato y de la mano de Naricita, Perucho, el Conde de la Mazorca y Emilia viajé por la Grecia de Hércules, Palas Atenea, el Minotauro, la  Medusa y  Pegaso. 

 La mesa estaba servida. Libros, música, poemas, manjares, hermosos tejidos y sutiles bordados bailaban en círculos concéntricos, atrayéndome. Los trataba de asir mientras mis padres vigilaban expectantes. Los círculos eran la promesa de un posible y peligroso vacío. Ante el primer intento, seguía la amenaza de la exclusión que desvalorizaba: “nena vos no tenés imaginación”; “señorita, cuántas faltas de ortografía”; “sólo conozco dos personas tan poco hábiles para coser: tu tía y vos”. Mi sentimiento fue de inadecuación. Usaba todo pero no podía hacerlo propio, no podía transitar ese vacío. No había lugar para la aventura y la audacia. 

“solamente se necesita la pequeña audacia; dar un salto, un corto trayecto donde no se sabe  dónde se está, ni hacia dónde se va… y por fin el encuentro con lo inédito, la sorpresa”

En contextos como este la censura comienza a habitarnos hasta enquistarse y desarrollar un bloqueo. Beatriz Amábile describe así este proceso:

“Bloqueos: son originados por ese personaje invisible que todos llevamos dentro y al que llamaremos “el censor” (esto sí, esto no, está mal, está bien, está permitido, no está permitido)”
 

Tal vez esta falta de permiso y alguna rigidez que volaba por los aires familiares le ponían candados a mi crecimiento.  

Los padres habían organizado en El Hogar Obrero como una especie de guardería para todos los chicos, así que a la tarde después de la escuela, íbamos todos ahí y compartíamos juegos dirigidos: hacíamos títeres con el papel maché que preparábamos; modelábamos con plastilina, pintábamos con témperas y acuarelas y en el verano nos bañábamos en la pileta de natación del Jardín (así llamábamos a esta guardería a pesar de que ya todos íbamos a primaria). 

En ese mismo espacio, a las tardecitas, se organizaban actividades para adultos. Con mi mamá,  tomábamos clases de danza moderna con discípulas de María Fux. Nos poníamos nuestras mallas negras y las zapatillas de danza, bajábamos al jardín que estaba en el primer piso y hacíamos ejercicios con fondo musical. Luego llegaba mi momento preferido: expresarnos y danzar con la música libremente. Recuerdo que la mayoría de las alumnas eran amigas de mamá y alguna que otra chica como yo. Bailábamos todas con diferentes actitudes corporales, expresando individualmente lo que la música motivaba en cada una: una bailaba rígida como atravesada por un palo de pies a cabeza, otra reptaba sufriente sobre el piso de madera, mi mamá giraba armoniosamente como la Primavera de Boticcelli y yo me desplazaba suavemente con movimientos expansivos y elongados como un pez en el agua. 

“El que juega regenera sus lazos con el cosmos y toca el misterio”, dice Graciela Scheines. Y creo que es así pues en aquel ambiente de libertad, no había límite ni obstáculos  para la expresión. Yo gozaba y me sentía plena, descubriendo mi capacidad de movimiento en unidad con la música, ocupando mi propio espacio y sin alterar el de mis compañeras. Bailaba sola, pero en armonía con la coreografía grupal que  íbamos creando. 

Para mi sigue siendo un misterio ese encuentro que se daba entre mi singularidad y la de las otras; sin romper el equilibrio espacial, como si hubiéramos respetado un orden superior al que pertenecíamos. La danza como cualquier otro leguaje artístico que permita expresarnos, si está facilitado, propicia el encuentro con lo propio, nos deja ser.

Podría asegurar que  es una condición del juego y la creatividad estar en contacto con uno mismo sin dispersiones ni enjuiciamientos externos, como pasaba en estas clases de danza que acabo de relatar. Coincido con Winnicott cuando dice que:

 “En el juego, y sólo en él pueden el niño o el adulto crear y usar toda la personalidad (…) un rasgo importante del juego, a saber: que en él y quizá solo en él, el niño o el adulto están en libertad de ser creadores.”

Con mi familia, pasábamos gran parte de las vacaciones en Mar del Plata. Papá alquilaba una casa grande en Peralta Ramos y mamá invitaba a sus hermanos y primos del campo con sus familias a pasar un tiempo junto con nosotros. Siempre éramos un montón. Y eso también me gustaba.

A los adultos les encantaba ir al Casino. A veces volvían contentos y otras no tanto pero creo que jugar les daba placer. Una vez, con parte de lo que ganaron, papá y mamá me pagaron mi primer viaje en avión y a mi hermano le compraron una bicicleta porque él ya había viajado en avión. Para mí fue una gran aventura porque además coincidió con que uno de los comandantes del vuelo era Miguel Fitzgerald, vecino del Hogar Obrero, que un tiempo después  voló a las Islas Malvinas e instaló allí  la bandera argentina.  El me trató con privilegio, me regaló una gran bolsa de caramelos masticables y me hizo pasar al comando del avión para que viera desde allí “el maravilloso mundo que sobrevolábamos”. 

Como mamá era médica, nos cuidaba mucho del sol; recuerdo la sensación desagradable, cuando volvía de mis vacaciones, de no estar tan tostada como mis amigas. También mamá nos  llevaba a ver espectáculos de teatro para niños y una vez, después del teatro, en vez de tomar un taxi, alquiló un mateo y volvimos todos en él, hasta Peralta Ramos. Como hacía frío, nos rodeó el cuello con unas lanas que había comprado para tejer. Creo que esas cosas la divertían muchísimo. 

Recordar me hace reivindicar a mi madre, en estos aspectos. Ahora entiendo que ella, algunas veces,  utilizaba de manera creativa y libre, casi jugando, las cosas que el mundo nos ofrecía. Dándose esos  permisos, nos mostraba las herramientas  para aprender a vivir en libertad, pero por alguna razón, para mi, este mensaje venía acompañado por una prohibición de uso. Podía mirar y hasta disfrutar pero no competir en los mismos términos. Era como un teatro muy divertido en el que se me posicionaba en el rol de espectador. Faltaba el afecto necesario que diera el permiso para probar el juego. La facilitación. De cualquier manera esos elementos, esa  forma de estar en el mundo quedaron en mi reservorio, a la espera, de mi propio permiso para  ser utilizadas. 

Mi vida siempre ha sido una búsqueda. Hice danza, expresión corporal, aprendí a tocar la guitarra y a cantar. También teatro, dibujo, pintura, escultura y taller literario. El arte siempre me ayudó, llegaba justo para los momentos más complicados de mi vida a conectarme con lo más profundo y a darme el sentido que no encontraba. Pero más allá del placer que me producían todas estas actividades, no podía sentirlas como propias ni objetivarlas.

Fui creciendo con la certeza de mi imposibilidad e inadecuación para lo creativo, lo artístico y la destreza física. Desconocía que la producción implica un proceso, en el que es necesario mucha paciencia, disciplina  y el conocimiento de una técnica. Y que esto no se adquiere en un instante, ni es un don divino, hereditario ni innato sino que se consigue  a través de una práctica constante. Una práctica implica prueba y error, y el error no me estaba permitido.

En esa búsqueda se me fueron abriendo puertitas de mundos desconocidos que prepararon el terreno propicio para mi propio descubrimiento.

María Fux, bailando en la terraza del piso veintitrés de casa, mostrando la posibilidad de ductilidad de los cuerpos en unión con la música y el cielo; aquellas jóvenes profesoras que alquilaron en un veraneo la casa delante de la nuestra y guitarreaban y nos hacían cantar con ellas, cuando para nosotros el canto estaba prohibido porque mamá y papá se sentían incapaces de reproducir sonidos. “Ana canta mejor que Mercedes Sosa”, dijo mamá muchos años después, sin el más mínimo pudor y con total convencimiento. 

Mi madre que me cosía hermosos vestiditos, dibujaba muy bien y me armaba maravillosos disfraces. Por ejemplo, una vez me hizo uno de brotecito tierno; sobre una malla negra de danza pegó múltiples hojitas de papel crêpe de diferentes tonos de verde como si fuera un árbol. Otra vez me hizo un disfraz de negra y una bandeja llena de flores de todos colores del mismo papel. 

Ana, mi querida y creativa amiga, me regaló unas pantuflas hechas por ella, preciosas, que no existían en los negocios, adecuadas  para el tamaño de mis pies. 

Mi participación en un primer taller literario sobre los Cuatro elementos me hizo descubrir mi frondosa imaginación y mi capacidad para escribir. Conocí la increíble sensación de la alegría que produce crear. Me sentí única y diferente, pero integrada a un grupo de únicos y diferentes. La producción literaria de cada uno de nosotros era espectacularmente distinta y maravillosa, a pesar de haber sido estimulados con la misma metodología. 

MI profesor de pintura y dibujo que me iba enseñando a partir de mis necesidades, aceptando lo que hacía sin criticarme y dándome pequeñas ayudas que hermoseaban lo que yo había hecho.

¡Ay...! el permiso, el permiso para crear, ese es el gran secreto.  

Me sorprende al releer como lo teórico toma encarnadura a través de mi historia. En cada uno de mis juegos y de mis elecciones se iba mostrando mi identidad, mi forma de ser, de estar en el mundo. También veo cuántos elementos había en casa para facilitar el estar bien. Un papá, inteligente, sensible, muy lector y “catalanamente tierno”, una mamá brillante, creativa, y muy sociable, y nosotros tres, formándonos, cada uno con nuestro estilo, a su imagen y semejanza. Tal vez algo de mi personalidad y alguna restricción afectiva que existía en el ambiente familiar no facilitaron  el encuentro con mi propia potencialidad creativa, con mi verdadera identidad.

Ahora me veo formada por todo eso que durante mucho tiempo sentí que no me pertenecía, pero con mi estilo, a mi manera.  

Conclusiones

De hecho, es simplemente un milagro el que los  métodos modernos de instrucción no hayan estrangulado  por completo la sagrada curiosidad por la búsqueda; ya que esta pequeña y delicada planta, aparte de estímulo, necesita principalmente libertad; sin ella, no hay ninguna duda de que se va a echar a perder.

Albert Einstein

Todos somos creativos Nacemos abiertos al encuentro, necesitamos conocer, ir creándonos en la vinculación con “lo otro”. Es la única forma  de estar en el mundo. Conocemos y nos encontramos a través del juego. El juego es el modo natural de vinculación, es lo que potencia nuestra creatividad. Todos los niños necesitan explorar, descubrir, investigar y todos lo intentan hacer de una manera que naturalmente les sale permeable, dúctil y además única. Cada uno va encontrando su propio modo de relacionarse, de estar en el mundo. Si se observa el juego de los niños se va intuyendo esa particular  forma de ser, de vincularse. El juego refleja nuestra identidad.

También el niño va aprendiendo los valores de su cultura, lo bueno y lo malo, el castigo y la premiación. Y es en este proceso de socialización donde va perdiendo su capacidad creativa, su centro y su plenitud. 

Las instituciones, familia, escuela, comunidad van castrando esa  capacidad creadora en función de la homogeneización de los individuos. Por pertenecer, perdemos el ser. Claro que esto es un círculo vicioso, no sé si conciente; lo pienso más como una máquina, que una vez  echada a andar, no se puede parar más.

La creatividad, la identidad, ese modo particular y único de ser y estar en el mundo, son aplastados con la amenaza de la exclusión, en el proceso de culturización.

La cultura necesita permanecer y la cultura somos nosotros siendo. Por eso me pregunto: ¿es posible una cultura abierta que permita el desarrollo pleno de sus “formantes”?. Yo, lo dudo; tal vez en la próxima glaciación.

Sin embargo, más allá de este pensamiento apocalíptico, es cierto que la flexibilidad y fluidez que caracterizan al proceso creativo se pueden recuperar. 

¿Cómo  facilitar ese encuentro con la propia  potencialidad creadora, o aún mejor, como evitar que desaparezca?

Y quiero aclarar aquí que no hablo de “la gran creatividad”, si se me permite la distinción; los grandes creadores poseen un talento especial por el cual expresan en un tiempo histórico determinado y lo trascienden, algo que será el reflejo de lo sentido por la comunidad. El artista o el científico, en estas condiciones, trabajarán duro para logarlo. No les bastará con el talento; deberán conocer el campo al que se dedican y ser comprendidos y aceptados en su ambiente.

No, hablo de nosotros, los comunes mortales que al igual que ellos trabajamos duro pero para recuperar y sostener esa identidad perdida.

Pero antes del cómo debiéramos preguntarnos: ¿para qué?
¿Para qué conservar la flexibilidad, la frescura y la ingenuidad de la niñez? ¿Para qué vivir con ese compromiso vital con el que viven los niños? ¿Para qué respetar esa individualidad que se va creando?

Para dejar que las personas sean como son, para que todos podamos disfrutar de nuestra plenitud, para que podamos sentir y conservar la alegría de vivir creando, para que seamos libres y constructivos.

La creatividad es acción, construcción.

Las personas que logran mantener su capacidad creativa, que no es otra cosa que ese modo de vincularse sensible, abierto y flexible que respeta al otro y a si mismo en su integridad, son más libres, más íntegros, más intensos y más plenos. Se sienten mejor. Están permeables y atentos a lo que  les sucede y rodea porque sienten que tienen un lugar en el mundo, un sentido. Viven dinámicamente como en sistemas abiertos de relación y en continua evolución. Son instituyentes, capaces de cuestionar y crear, sin miedos paralizantes. Aman su realidad porque se sienten protagonistas activos de lo que les sucede.

En realidad, no debiéramos preocuparnos por motivar a los niños para que sean creativos; ellos naturalmente lo serían si el ambiente en el que se desarrollaran fuera propicio, sin restricciones físicas ni psicológicas. 

Pero si las instituciones inhiben, casi siempre, el desarrollo de la potencialidad creativa de las personas y acordamos que esto no es bueno para nadie: ¿cómo hacemos para respetar y recuperar esa capacidad?

Los mayores debiéramos ser capaces de crear ese ambiente propicio necesario para el desarrollo íntegro de los individuos. No hay actividad posible o facilitante que dé resultado sin una actitud de apertura de los responsables de la formación humana.

Lo creativo  se alimenta con la propia creación.

Cuando los niños comienzan la escuela primaria, tienen pocas oportunidades de preguntar, de explorar. Los que preguntan son los maestros o los padres. La educación va  transformando de a poco, al niño, en un ser pasivo, una especie de hueco que hay que llenar con conocimiento, impidiéndole  ser protagonista activo de su formación. Así pierde también el compromiso que requiere la vida para ser vivida, deja de ser su dueño para esperar que otro, que teóricamente sabe más, resuelva por él. Y también así se va mellando su integridad porque todas las acciones de la educación están dirigidas a que acumule información, al desarrollo del intelecto, descartando -y por qué no- denostando lo emocional y lo afectivo. La dictadura de la razón.

Y sin emoción no hay creatividad ni inteligencia; no hay ser humano.

Todo tiende a uniformar lo distintivo; lo único queda relegado, oculto y pisoteado.

Pero si no existe el hombre sin cultura, si el hombre sólo es en relación, debemos impregnarnos de ese sustrato ideológico que nos permita vivenciarnos como un todo íntegro, como un sistema abierto y único y, entonces sí, desde  ahí, partir.

Hay actividades, como el juego o la expresión artística, que nos vinculan, mejor que otras, con nuestra capacidad creativa y si las proponemos en un espacio de confianza, las mismas harán posible  el encuentro.

Los trasmisores de cultura  tenemos que facilitar ese encuentro, tanto para permitir el desarrollo vital y creativo de los otros, como para recuperarlo.

Facilitar es trasmitir, es ayudar a que el encuentro se produzca respetando la identidad del otro. 

Nadie crea de la nada, somos en relación y es esa cultura que nos aplasta la misma que paradojalmente nos da los elementos para ser. Dentro de esta tensión de energías el secreto reside en “el como”. Tal vez, propiciando la participación de todos y  en la medida de las necesidades de “esos todos”, postergando los juicios, estimulando las ideas originales y el descubrimiento de nuevas relaciones, nuevas maneras de ver el mundo, resaltando las fortalezas de cada uno, tal vez así, logremos  que esa potencialidad creativa no desaparezca.

Los múltiples lenguajes del arte, con su naturaleza sintetizadora y el juego, nos conectan con esa identidad ocultada, porque nos integran, nos liberan de nuestros propios juicios, nos hacen crear un orden nuevo. En el juego o en el arte todo está por crearse, por ser y los únicos que podemos darle sentido y ser, somos  nosotros. 

Y la tarea debe empezar por nosotros mismos, recuperemos nuestra capacidad de juego, confiemos en nuestra intensidad, involucrémonos en este proceso de transformación, volvamos a relacionarnos con la realidad a través de nuestra capacidad creadora, trabajemos para mejorar nuestra autoestima, arriesguémonos en la aventura de conocernos. Vale la pena.
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